


PARA CONOCER
A JESÚS NO ES

NECESARIO
UN ESTUDIO DE

NOCIONES SINO UNA
VIDA DE DISCÍPULO.



Lucas 9,18-22

Jesús preguntó
a sus discípulos:

“Y vosotros,
¿quién decís
que soy yo?”



“La pregunta a Pedro se
comprende sólo a lo largo del
camino, después de un largo

camino. Una senda de gracia y
de pecado. Es “el camino del
discípulo”. En efecto, Jesús no
dijo a Pedro y a sus apóstoles:
¡conóceme! Dijo: ¡sígueme! Y

precisamente este seguir a Jesús
nos hace conocer a Jesús. Seguir
a Jesús con nuestras virtudes y
también con nuestros pecados.

Pero seguir siempre a Jesús.



Conocer a Jesús es un camino que
no podemos hacer solos: se conoce

a Jesús como discípulos por el
camino de la vida, siguiéndole a Él.
Pero esto no es suficiente, porque

conocer a Jesús es un don del
Padre: es Él quien nos hace conocer
a Jesús. En realidad, es un trabajo
del Espíritu Santo, que es un gran
trabajador. Y trabaja siempre en

nosotros; y realiza esta gran labor
de explicar el misterio de Jesús y

darnos este sentido de Cristo.” (Papa
Francisco)



“Y vosotros, ¿quién decís que
soy yo?” “Respondedle con

generosidad y valentía. Decidle:
Jesús, yo sé que Tú eres el Hijo
de Dios que has dado tu vida
por mí. Quiero seguirte con

fidelidad y dejarme guiar por tu
palabra. Tú me conoces y me
amas. Yo me fío de ti y pongo
mi vida entera en tus manos.
Quiero que seas la fuerza que
me sostenga, la alegría que

nunca me abandone…



De esta amistad con Jesús
nacerá también el impulso que
lleva a dar testimonio de la fe

en los más diversos ambientes,
incluso allí donde hay rechazo o

indiferencia. No se puede
encontrar a Cristo y no darlo a

conocer a los demás.
Comunicad a los demás la

alegría de vuestra fe. El mundo
necesita el testimonio de

vuestra fe, necesita ciertamente
a Dios” (Benedicto XVI).



Conocemos a Jesús como discípulos…

en el encuentro cotidiano con el Señor,
todos los días,

con nuestras victorias y debilidades.


